
 

«C
on dolor y esperanza, ante 
España», expresaba, sema-
nas atrás, algunas preocu-
paciones frente a la situa-

ción que vivimos. Son difíciles, sin duda, los 
retos que en este momento se le plantean a 
la Iglesia, llamada a una nueva evangeliza-
ción. ¿Está preparada, se preguntan algunos, 
la Iglesia en España para afrontar estos retos? 
Claro que sí. Como nos dijo Juan Pablo II en 
su última visita a España: «Sois herederos de 
una rica experiencia espiritual que debe ser 
capaz de dinamizar vuestra vitalidad cristia-
na». Y el Papa Benedicto XVI, en su viaje últi-
mo a España hace unos meses, a pregunta de 
los periodistas, sobre su venida reiterada a 
España con distintos motivos –Jornada Mun-
dial de las Familias, Año Santo Compostela-
no, Consagración de la Basílica de la Sagrada 
Familia y Jornada Mundial de la Juventud–, 
afi rmaba: «El hecho de que, precisamente en 
España, se concentren tantas ocasiones 
muestra también que es un país lleno de di-
namismo, lleno de la fuerza de la fe; y la fe 
responde a los desafíos que están igualmen-
te presentes en España. Por eso, decimos que 
la casualidad ha hecho que venga, pero esta 
casualidad demuestra una realidad más 
profunda: la fuerza de la fe y la fuerza del 
desafío para la fe».

La Iglesia en España, reconozcámoslo con 
la misma confi anza y fe de los Papas, tiene 
una gran vitalidad y un dinamismo dentro de 
sí que, a veces, nosotros, los españoles, no 
sabemos reconocer y apreciar en su justa 
medida: somos así. Desde fuera se aprecia y 
valora mejor que nosotros la fuerza interior 
de la Iglesia en España, manifestada en su 
fi delidad largamente probada al Evangelio, 
en su sin par actividad evangelizadora y en su 
amplia presencia misionera, en tantas inicia-
tivas, en tantas tomas de posición, en tantos 
empeños apostólicos, en esa su gran historia, 
que, a pesar de lagunas y errores humanos, 
es digna de admiración y aprecio; esa historia 
debería ser inspiración y estímulo para ofre-
cer el ejemplo a proseguir y mejorar el futuro. 
Estimo necesario reavivar la confi anza en las 
capacidades de la Iglesia en España; no son 
otras que las de Jesucristo presente en ella, la 
muchedumbre de santos y de mártires que 
llenan su historia, las familias todavía con 
principios y fundamentos cristianos, la rique-
za oculta y la fuerza tan extraordinaria de la 
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preciso traer a nuestra memoria y volvernos 
a decir una vez más, en el preciso momento 
histórico de hoy y ante el panorama actual, 
aquellas lapidarias palabras del Papa Juan 
Pablo II al llegar a Barajas en su primer viaje: 
«es necesario que los católicos españoles 
sepan recobrar el vigor pleno del espíritu, la 
valentía de una fe vivida, la lucidez evangéli-
ca iluminada por el amor profundo al herma-
no». 

No valoramos hoy, sufi cientemente, lo que 
somos, lo que nos constituye; miramos con 
pesimismo no cristiano y con desconfi anza 
nuestro momento como pueblo y como 
Iglesia en España, en el fondo porque no 
confi amos lo sufi ciente en lo que somos, 
llevamos dentro y nos identifi ca: «la fuerza de 
la fe y el desafío para la fe»; y esto nos esteri-
liza. Con la lucidez, claridad y libertad que lo 
caracterizan, el Arzobispo Emérito de Pam-
plona, Fernando Sebastían, afi rma en su gran 
e importante libro para la Iglesia en España 
«Evangelizar»: «Uno de los mayores males de 
la sociedad española actual es el rechazo y la 
desconfi anza con que muchos españoles 
miran a su propia historia y a su propia cul-
tura... De la memoria nace la esperanza».

Sencillamente, se trata de impulsar sin di-
lación, dar con el camino, una nueva evange-
lización –como al principio– que el Papa 
ofrece y pide seguir a toda la Iglesia en Occi-
dente, sobre todo en España, ante el gran 
desafío y problema del laicismo y del ateísmo 
reinantes, aun cuando se vivan en cada país 
de modo particular. «Esto vale también de 
manera muy fuerte para España. España era 
siempre un país originario de la fe. Pensemos 
que el renacimiento del catolicismo en la 
época moderna ocurrió, sobre todo, gracias 
a España. Figuras como san Ignacio de Loyo-
la, santa Teresa y san Juan de Ávila son fi guras 
que han renovado el catolicismo y conforma-
do la fi sonomía del catolicismo moderno. 
Pero también es verdad que en España ha 
nacido un laicismo, un anticlericalismo, un 
secularismo fuerte y agresivo... Para el futuro 
de la fe y el encuentro entre fe y laicidad, tiene 
un foco central también en la cultura espa-
ñola... En este sentido he pensado.... sobre 
todo en España» (Benedicto XVI) para la 
nueva evangelización, que Dios, sin duda, 
está poniendo ya en marcha. La Jornada 
Mundial de la Juventud es una oportunidad 
única que Dios nos ofrece. 

Es la hora de la fe y de la 
confianza, es la hora de la verdad 
y de ser libres con la libertad 
de quien se apoya en Dios

vida contemplativa en España, la religiosidad 
popular, su rico y vivo patrimonio cultural y 
social cristiano, su sentido profundamente 
mariano, la escuela católica y las universida-
des de la Iglesia, su más que probada solida-
ridad refl ejo de su caridad cristiana, la fuerza 
de instituciones de caridad solidaria como 
Cáritas y Manos Unidas... Los temores y los 
complejos pueden agarrotarnos. Es la hora 
de la fe y de la confi anza, es la hora de la ver-
dad y de ser libres con la libertad de quien se 
apoya en Dios, es la hora de la esperanza que 
no defrauda, la hora de vivir y anunciar su 
gran y única riqueza –Jesucristo–: ésta no la 
puede olvidar, ni silenciar, ni dejar morir. Es 
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DESDE EL CÓRNER

Artur Mas se empecinó la pasada 
semana en conseguir un gran pacto 
contra la crisis. Su idea era atrevida 
y fue aplaudida, pero no supo 
aderezar todos los ingredientes de 
la forma más conveniente. Primero 
cito a todos los protagonistas a 
la vez: Oposición, sindicatos y 
empresarios. Segundo: La diagnosis 
de su Consejo Asesor, que aunque 
bien trabajado, no se apartaba 
demasiado de lugares comunes. 
Tercero: El informe fue conocido por 
los participantes en la reunión sólo 
con 48 horas de antelación. Cuarto: 
El análisis de los eruditos trataba 
de arropar ideológicamente las 
medidas que tomará el Gobierno de 
CiU. O sea, Mas pretendía alcanzar 
la unanimidad y el consenso sobre 
su hoja de ruta marcada por recortes 
generalizados. Aspiraba, nada más 
y nada menos, a alcanzar el aplauso 
general a su política económica. 
Naturalmente, no lo consiguió. 
Todos le dieron la espalda. 
Más bien, la gran cumbre acabó 
como el rosario de la aurora. Mas 
ahora ya sabe que debe tomar 
medidas y que deberá tomarlas 
sólo. Dicho de otra manera; deberá 
gobernar. Su acuerdo de mínimos 
se tambaleó nada más acabar la 
cumbre. Su Gobierno hace aguas 
por doquier, pero para el presidente 
ha sido su primer revolcón. Mas fue 
un buen estudiante y está acostum-
brado a conseguir nota. Esta vez, 
suspendió. Sin paliativos. Su derrota 
le hizo decir que no califi car de éxito 
su gran cumbre era un intento de 
«derrocar» a su Gobierno. ¡Nada 
más y nada menos! Mientras, Felip 
Puig, su consejero de Interior, iba a 
lo suyo y decía: Cataluña ha iniciado 
su camino hacia el derecho a decidir. 
¡Impresionante! Lo dicho, como el 
rosario de la aurora y el presidente, 
compuesto, y sin novia. 

El rosario de 
la aurora

Toni                                                                 
BOLAÑO

Frente al pensamiento único, 
que impone un estilo de vida  
también único, cada vez más 
españoles, que  no aspiran a 
ocupar el espacio político, 
quieren ejercer su legítimo 
derecho a estar e infl uir en lo 
público, pero desde sus pro-
pias convicciones. No es una 
utopía. Millones de pequeñas 
utopías ya están en marcha, 
para hacer realidad esa gran 

quimera. Una verdad incómo-
da para algunos. «Mucha 
gente pequeña, en lugares 
pequeños, haciendo cosas 
pequeñas, puede cambiar el 
mundo». Las palabras de Ga-
leano cobran fuerza. Otros 
modos de vida son posibles. 
Pero sólo las soluciones indi-
viduales lo conseguirán. Lo 
dicho: gentes pequeñas, en 
lugares pequeños, levantando 

la vida con cosas pequeñas. El 
verdadero argumento, por 
cierto, de «Encontrarás drago-
nes», la  recién estrenada pelí-
cula de Roland Joffé. Sólo un 
agnóstico de izquierdas podía 
hacer un retrato tan humano, 
tan carnal, del fundador del 
Opus Dei, al presentar a un 
san Josemaría, con sus errores, 
debilidades y luchas interio-
res, pero  anticipativo a la hora 

de ver que el secreto para 
transformar el mundo está en 
amarlo apasionadamente, en 
el día a día, desde el esfuerzo 
y la superación individual. Sí, 
las soluciones son personales. 
Lo demás son rodeos para 
escurrir el bulto. Lo que im-
porta es ir a la raíz de los pro-
blemas sociales desde la pro-
pia raíz personal. Desde la 
grandeza de lo ordinario.

Esa gente 
pequeña
Jesús FONSECA
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